TEMA 16.3. LA INTEGRACIÓN DE ESPAÑA EN EUROPA. ESPAÑA EN LA UNIÓN EUROPEA. EL PAPEL DE ESPAÑA EN EL CONTEXTO INTERNACIONAL
Introducción

Junto al objetivo de restablecer la democracia en España, Juan Carlos I se impuso la tarea de normalizar sus relaciones diplomáticas  y su correcta ubicación en el contexto internacional. Los rasgos fundamentales de la posición española en el contexto internacional a la muerte de Franco eran los siguientes: 
-inserción incompleta en las organizaciones internacionales del bloque occidental, al que España pertenecía por su historia y posición geográfica,

-excesiva dependencia de Estados Unidos en su política de defensa, (ver texto del tratado de1976 a final del tema).
-alineamiento con los países árabes y defensa de los derechos del pueblo palestino frente a Israel, Estado con el que no se habían establecido relaciones diplomáticas,

En definitiva, una política exterior carente de alternativas. España se encontraba en una posición frágil que comportaba, además, escasos beneficios materiales. Por tanto, un objetivo prioritario de los primeros gobiernos de la monarquía fue modificar esa situación, algo que dependía directamente de la evolución política interna del país y de la adopción de un régimen democrático. 
INTEGRACIÓN EN EUROPA
Si los obstáculos que se ponían durante el franquismo al ingreso en la CEE eran de tipo político (únicamente había conseguido un acuerdo preferencial con la CEE en 1970), durante la transición España encontró más bien objeciones por motivos económicos. Efectivamente, en julio de 1977, celebradas las primeras elecciones democráticas desde febrero del 36, se solicitó formalmente el ingreso en la CEE y en el Consejo de Europa, para lo cual España se adhirió a la Convención Europea de Derechos Humanos. Mientras la entrada en la segunda de estas organizaciones fue casi inmediata, la petición de formar parte de la CEE coincidió con una grave crisis económica que dificultó considerablemente las negociaciones. Francia, además, por presiones de sus agricultores y para preservar las preferencias comerciales a sus antiguas colonias, endureció especialmente su posición y España tuvo que hacer importantes concesiones en el terreno económico, reduciendo su producción agropecuaria (especialmente de leche, vino y aceite), adaptando su política arancelaria a la de la CEE, participando en la política europea de reconversión industrial y asumiendo el llamado “acervo comunitario” (conjunto de leyes y procedimientos por los que se regía la CEE).El 12 de junio de 1985 España logró la integración plena en la CEE mediante la firma de un Tratado de Adhesión (suscrito también por Portugal) que entró en vigor el 1 de enero de 1986. (ver texto al final del tema )
El ingreso de España en la CEE coincidió con una época de impulso en el proceso de construcción europea. En 1986 se firmó el Acta Única, por la que se ampliaba el Tratado de Roma y se establecía la culminación del mercado interior europeo (libertad de circulación de personas, bienes, capitales y servicios) ,el tratado de Schengen (supresión de controles en las fronteras-1991). El 7 de febrero de 1992 se firmó el Tratado de Maastricht, con el que se creaba la Unión Europea (UE), institución que sustituía a la CEE. Con el Tratado se pretendía el fortalecimiento de las instituciones comunitarias, la constitución de una Política Exterior y de Seguridad Común (PESC) y se establecía un programa de convergencia económica para lograr una Unión Monetaria, que obligaba a todos los países miembros a adoptar una serie de parámetros (déficit, deuda, inflación, tipos de interés) que les permitieran, bajo la dirección de un nuevo Banco Central Europeo, lograr la unión económica y monetaria y utilizar una moneda común, el euro. El cumplimiento de este programa, que llevaron a cabo los gobiernos del PP (Aznar 1996-2004) implicaba la adopción de medidas de austeridad sumamente impopulares pero posibilitó a España entrar en la Unión Económica y Monetaria europea adoptando, como la mayoría de los estados miembros de la UE, el euro, que se puso en circulación en enero de 2002.Asimismo, los fondos estructurales y de cohesión de la Unión favorecieron enormemente a nuestra economía.

 A partir de ahí, España ha intervenido en otras iniciativas, como la «estrategia de Lisboa», que pretendía aumentar la competitividad de la economía europea en los diez años siguientes. También apoyó el Tratado Constitucional Europeo (TCE) para fortalecer las instituciones de gobierno de la UE, que fracasó por falta de apoyo. La ampliación a 25 miembros y posteriormente a 27 ha dificultado la toma de decisiones, el progreso para una economía única real. También ha firmado el Tratado de Lisboa de 2007 por el que la Unión Europea tiene personalidad jurídica propia para firmar acuerdos internacionales.
PAPEL DE ESPAÑA EN EL CONTEXTO INTERNACIONAL

Respecto a la política de bloques  en  los inicios de la transición


OTAN. Frente a los partidarios de la inserción plena de España en el bloque occidental, posición que sostenía el Gobierno pese a los gestos neutralistas del presidente Adolfo Suárez, un amplio sector de la izquierda española se oponía. Finalmente, durante el Gobierno de Leopoldo Calvo Sotelo, se produjo el ingreso en la OTAN (1982). Además de la inserción en el bloque occidental,  se pretendía ofrecer al ejército  una mayor proyección profesional y favorecer el cambio de su mentalidad y objetivos, después del golpe de Estado fallido del 23 de febrero de 1981. También perseguían reequilibrar el peso excesivo de Estados Unidos en la política de seguridad española. La entrada en la OTAN fue objeto de una importante polémica en la opinión pública  y los partidos de izquierda (el PSOE consideraba que se interrumpía la tradicional neutralidad de nuestro país en política exterior). Cuando Felipe González llega al poder cambia su posición frente al tema: se celebró un referéndum sobre la OTAN, que preguntaba a los ciudadanos sobre la permanencia (y no sobre la salida) de España en dicha organización militar con resultados bastante igualados.

Además, rompiendo la alineación con los países árabes, en 1986 se establecieron relaciones diplomáticas con Israel.
Nuevo orden internacional  tras la caída del Muro de Berlín(1989) 
Un nuevo Convenio militar con Estados Unidos entró en vigor en 1989 para, entre otras cuestiones, la reducción de su presencia militar. Durante la primera guerra del Golfo (1990-1991) colaboró en el mantenimiento del embargo contra Irak decretado por la ONU y autorizó a Estados Unidos el uso de bases militares españolas. Tras la finalización del conflicto, Madrid fue la sede, en 1992, de la Conferencia de Paz para Oriente Próximo, que reunió por primera vez a representantes de Israel, Siria, Jordania y la Organización para la Liberación de Palestina (OLP).

En 2002 España firmó un nuevo Convenio de Defensa con Estados Unidos, que supuso la desaparición de la presencia estadounidense en las bases de Zaragoza y Torrejón (Madrid). Asimismo, se establecieron nuevos canales de cooperación militar e industrial.

Tras los atentados de las Torres Gemelas (2001) el Gobierno español, junto con el Reino Unido, se alineó con los planteamientos del presidente George W. Bush, contra Irak  frente a otros países de la UE y una enorme oposición popular y política. En marzo de 2003 una coalición militar formada por Estados Unidos y Gran Bretaña (con un importante apoyo diplomático y un posterior respaldo militar español) invadió Irak (segunda guerra del Golfo).
El 11 de marzo de 2004, tres días antes de las elecciones generales, España sufrió el terrible atentado perpetrado por un comando de islamistas radicales. El nuevo gobierno del PSOE, dirigido por José Luis Rodríguez Zapatero se distanció de las estrategias de Bush y sus socios, e impulsó la llamada Alianza de Civilizaciones, estrategia que perseguía el diálogo con el mundo islámico como vía para acabar con el terrorismo internacional. Las relaciones con Estados Unidos se mantuvieron en un perfil bajo hasta la elección del demócrata Barack Obama.
Papel de España en el contexto internacional actual

En un cuarto de siglo, la sociedad española ha pasado de estar al margen de las principales instituciones mundiales a integrarse plenamente en los procesos económicos, sociales y políticos.
-Respecto a la UE, los diferentes gobiernos han sido coprotagonistas en el fortalecimiento de sus instituciones. Entre 1999 y 2009, el principal responsable de la política exterior de la UE fue Javier Solana y el socialista Josep Borrell ejerció la presidencia del Parlamento Europeo.

-El aumento de la prosperidad española —en 2009 pasó a formar parte de las reuniones del G 20— ha sido evidente desde su ingreso en la UE y ha tenido su reflejo en su mayor peso en la escena internacional. 

-España se ha convertido en uno de los principales contribuyentes de la ONU, y ha intervenido en numerosas misiones de paz (Namibia, Angola, Haití, Nicaragua, El Salvador, Balcanes, Líbano). 

-También ha intervenido, bajo el paraguas de la OTAN, en algunas misiones militares, como es el caso de Afganistán.

- En el continente americano, ha apoyado los procesos de democratización en la región, con éxitos notables en México, Chile, Argentina y Uruguay, y ha promovido un estrechamiento de las relaciones entre ambas orillas del Atlántico. Así, desde 1991 se vienen celebrando Cumbres de Jefes de Estado Iberoamericanos. El Gobierno español ha ejercido también como intermediario entre los intereses de la Unión Europea y diferentes países de la región. A los tradicionales vínculos (lengua, cultura…) con el subcontinente americano se suman ahora los lazos económicos: las empresas españolas han realizado grandes inversiones en países como Argentina, México y Brasil, y se ha producido una importante entrada de inmigrantes procedentes de este continente que han rejuvenecido notablemente la estructura poblacional española y ampliado su base laboral. Con las últimas circunstancias críticas de la economía española, también se da una corriente de signo contraio: emigración de técnicos cualificados a esos mismos países.


-También en el norte de África, y especialmente con Marruecos, España ha ejercido una labor de intermediación con la UE, aunque la relación con este país se ha visto afectada por diferentes incidentes relacionados con la soberanía sobre varios territorios y por cuestiones de política pesquera. Un aspecto complicado es la coordinación con la UE sobre políticas para controlar la inmigración ilegal procedente del continente africano.
Textos
Acta de adhesión de España y Portugal a la Comunidad Económica  Europea (hoy Unión Europea). 
1. El Reino de España y la República Portuguesa se convierten en miembros 

de la Comunidad Económica Europea y de la Comunidad Europea de la Energía Ató- 

mica y partes en los Tratados constitutivos de dichas Comunidades, tal como han sido 

modificados o completados.

2. Las condiciones de admisión y las adaptaciones de los Tratados constitutivos 

de la Comunidad Económica Europea y la Comunidad Europea de la Energía Atómica 

que dicha admisión requiere figuran en el Acta ad- junta al presente Tratado. Las 

disposiciones de dicha Acta relativas a la Comunidad Económica Europea y a la 

Comunidad Europea de la Energía Atómica serán parte integrante del presente 

Tratado.

3. Las disposiciones relativas a los derechos y obligaciones de los Estados 

miembros, así como a los poderes y competencias de las instituciones de las 

Comunidades, contenidas en los Tratados mencionados en el apartado 1 se aplicarán con 

respecto al presente Tratado.

Artículo 2

1. El presente Tratado será ratificado por las Altas Partes Contratantes de 

conformidad con sus respectivas normas constitucionales. Los instrumentos de 

ratificación serán depositados ante el Gobierno de la República Italiana, a más tardar, el 

31 de diciembre de 1985.

2. El presente Tratado entrará en vigor el 1 de enero de 1986, siempre que se 

hubieren depositado, antes de esta fecha, todos los instrumentos de ratificación y se 

hubieren depositado, en dicha fecha, todos los instrumentos de adhesión a la 

Comunidad Europea del Carbón y del Acero.

Sin embargo, si uno de los Estados a que se refiere el apartado 1 del artículo 1 

no hubiere depositado, a su debido tiempo, sus instrumentos de ratificación y de 

adhesión, el Tratado entrará en vigor para el otro Estado que hubiere efectuado dichos 

depósitos. En tal caso, el Consejo de las Comunidades Europeas, por unanimidad, 

decidirá inmediatamente las adaptaciones que resulte por ello indispensable efectuar 

[…]

12 de junio de 1985

Tratado de Defensa entre España y Estados Unidos 

“19/05/1976 

Queda resuelto -(por los tercios de senadores) que el Senado da su consejo y consentimiento a la ratificación del Tratado de Amistad y Cooperación entre los Estados Unidos de América y España, firmado en Madrid el 24 de Enero de 1976, junto con los siete acuerdos suplementarios y ocho notas relacionadas intercambiadas, sujeto a la declaración de que:

1. Los Estados Unidos, reconociendo la aspiración de España a lograr una total participación en las instituciones de Europa Occidental, y reconociendo, además, que el desarrollo en España de un instituciones libres es un aspecto necesario para su integración total en la vida europea, espera y desea, que este Tratado sirva para apoyar y facilitar el progreso de España hacia unas instituciones libres y democráticas y hacia la completa participación española en las instituciones de cooperación política y económica de Europa Occidental.

2. Los Estados Unidos, mientras reconocen que, el Tratado no incrementa la relación defensiva, existente, de los Estados Unidos en el área del Tratado del Atlántico Norte, o crea un compromiso adicional de defensa mutuo entre los Estados Unidos y España, hace votos para que el desarrollo de relación ampliada entre Europa-Occidental y una España democrática conduzca la total cooperación de España con el Tratado del Atlántico Norte, sus actividades y sus obligaciones de mutua defensa.

3. Los Estados Unidos, reconociendo que el tratado sirve para un marco para la continuación de la cooperación nuclear para fines pacíficos con España, hace votos para una relación prolongada en este campo, simultánea a los que España dé para llegar a ser un miembro, del Tratado de No Proliferación Nuclear, bajo garantías administradas por la Agencia Internacional de Energía Atómica.

4. El consejo y asentamiento de la ratificación por el Senado sólo se aplica al período inicial, de cinco años, del Tratado, y cualquier acuerdo de los Estados Unidos para su extensión requerirá una nueva ratificación del Senado.

5. Las sumas a que se refiere el acuerdo suplementario sobre cooperación, relativas a material para las Fuerzas Armadas, y las notas del 24 de enero anejas al Tratado, serán facilitadas obligatoriamente a través de los procedimientos normales, del Congreso, incluyendo el proceso de autorizaciones previas y asignaciones anuales, y serán facilitadas a España de acuerdo con las disposiciones de la ayuda al extranjero.”

